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La Cifra 


Kl gambo trampieó para alcanzar la carreta, 

galopó para alcanzar la novia, 

sólo comió para alcanzar la Patria*.. 

Mulló en pelea sobre un potro lampante. 

I.lmalui mirlante mii media luna, 

lomillo de acero junto al coágulo del banderín, 

y a la espalda, la guitarra, con la boca abierta, 

pata «pie respirase entre el bunio 

mósiea de heroísmo. 

Cuando Irán el combate el cantor hc apeó del caballo 
la “vlgilelii” Jadeaba, la pulsó. . . y así nació la 

[Cifra 

con mi latido apresurado por la fatiga de la carga. 
Tras el enrejado de las pulperías asoma, al galope, 

[la Cifra. 

Los payadores ipic escribieron historia 

con vemos mal medidos, 

hacen correr hazañas y limetas, 

como un “amargo”, pasa de boca en boca, la 

[tradición: 

China vestida con un chiripá negro “aujeriado” por 

[las “mor?'~” 
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El cantor se asoma a los recuerdos. . . 
rasguea..., su diestra pinta..., describe..., 

[esculpe..., 

acaricia las cuerdas como si fueran las crines del 

[orejano. . . 

resucita la pelea . . . , ahora se levanta en la voz y 

[en los estribos, 

descubre una guerrilla enemiga que avanza 

y da el primer agudo; el alerta. . . 

los rasgueos se agrupan . . . , galopan . . . 

Por el camino de las cuerdas llega verso a verso 

[toda la sextina. 

Y con el último escalón, la voz de mando salta de 

[las primas, 

trepa por la tacuara haciendo pie en los nudos, 
se afila en la medio-tijera y a caballo en el viento 
como un tero. . ., le clava al viento 
los espolines rojos de las alas. . . y. . . avanza. 

Así describe la Cifra una batalla gaucha. 

El entrevero: 

un galope. . ., un zumbido de mangangaes. . . 
una nube de polvo que hace toser a los trabucos 
y por el entreclaro de las descargas mil devanaderas 
de media luna cosiendo pechos... La Cifra es la 

[canción 

de las marchas heroicas..., al oírla, si entornamos 

[los ojos, 

vemos pasar los escuadrones; en las primas tintinean 

[estribos, 
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óyese un diálogo borroso de vainas y coronas, 

por la nota central del trueno de casco en casco . . . 

las moharras desjarretan el viento... 

flamean banderolas..., golillas..., ponchos... 

aquí y allá restallan secos los rebencazos. . . 

nadie tiene palabra y todo habla, 

a la carrera forman un solo cuerpo que avanza; 

los labios apretando los barbijos, 

los recados adheridos al costillar, 

los potros mordiendo el anca de los potros 

para no quedarse atrás. . ., vuelan tendidos 

sobre los pescuezos de las bestias, estirados, 

lanzas inclinadas como garúa en el viento, 

crines en llama. . ., en las rodajas, cerdas. . . 

pasto. . ., sangre. . . y un clarín resonando adelante, 

es el cuarteador de bronce 

que se lleva a la cincha de una diana 

toda la montonera. . . 


Romance de Pumas 


llac.cn rieicn unas horas 
qun terminó el entrevero. 
Moldavia sale el humo 
de sangre, hocicos y fierros. 
Los miniaos buscan madre 
sierra arriba o monte adentro 
y sus galopes encienden 
un chisporrotear de teros. 
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Allá se paran diez gauchos 
pa morir pisando el freno. 

Sacan coraje de un pozo 
que tiene brocal de cuervos. 

Sobre el albardón heroico, 
se echa un arroyo regüelto 
de redomones clinudos, 
divisas, chuzas y viento. . . 
y los clarines mellaos 
dentran a tocar degüello! 

El regatón de las lanzas 
va dando güeltas a los muertos; 
buscan el viejo caudillo 
pa que sirva de escarmiento. 

Cuando redamen la sangre 
de ese General Lucero, 
las yeguas no dan más potros, 
las chinas no dan más güenos. 

Salió en un moro aplastao 
y no puede dir muy lejos. . . 

Pa que no se les escape, 
boliadoras como perros 
se prenden a los garrones 
de los últimos dispersos. 

Al calor de su tapera 
está sentao un agüelo. 

Lo hacen temblar los cimbrones 
de cuasi setenta inviernos. 


Parece tres veces manso: 
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de güey, de surco y de tiempo . . . 
y lleva un tigre tapao 
con un vellón de borrego; 
porque a caballo de lanza 
es el general Lucero. 

Los contrarios van y vienen 
sin ver a ese pobre agüelo, 
que encontró un poncho de sol 
y duerme entre el avispero. 

Allí cerquita, en el patio, 
pisa la sombra del viejo 
uno de sus ayudantes 
que acaba ’e cáir prisionero. 

Es un lindo mozo ’e campo. 

Lo esperan allá a lo lejos, 
la madre con un bendito 
y la novia con un beso. 

Está vivo de milagro; 
porque el caudillo reseco, 
golpea sus ayudantes 
en los yunques del infierno. — 

El se los quita a las madres, 
pa darlos a los troveros 
que van a sembrar semillas 
de tacuaras y guapeos, 
cuando le borren su rastro 
las heladas del silencio. 


Un capitán enemigo 
le pregunta al prisionero: 
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— “¿Dónde anda su general?” 

— “¡Sabe Dios...! — responde el preso, 

y se sonríe pensando 

que está a media vara de ellos. 

Entonces salen al frente 
cuatro milicos con réminton. 

— “Se le perdona la vida 
si nos entrega a Lucero. 

Tiene un minuto, ayudante”. 

Y el caudillo sigue quieto. . . 
recuerda que en “El Talar”, 
le baliaron un overo... 
y que este mismo muchacho 
enderezó a lo más feo 
y a remesones de espuela 
jué gastando el entrevero, 
pa dar vida, estribo y anca 
a su General Lucero . . . 

Por premiar esa gauchada, 
él, delante del ejército 
mandó tocar los clarines, 
hizo parar ese lancero 
la cruz de una bendición 
y se la prendió en el pecho . . . 

Hoy dejan que lo jusilen; 
él ya no es hombre: es cencerro, 
lo necesita su causa 
pa entropillar los dispersos; 
oí la bandera de carne, 
la única fe del ejército. . . 
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no puede morir por gusto, 
como cualquier mozo d estos; 
tiene que cáir de un caballo 
al frente de sus lanceros! 

— “¡Hable! — grita el capitán — , 
nos va a entregar a Lucero”. 

El mozo no le contesta, 
se jué a cobrar aquel beso . . . 
le está mostrando a la novia 
la cruz que ganó su pecho. . . 

— ¡“Preparen!” 

Cumplen la orden. 

Y el caudillo sigue quieto: 
pero que no se demoren, 
porque él lleva un gaucho adentro 
capaz de dar más valor 

a un muchacho que a un ejército . . . 
— “¡Apunten. . . !” 

Los tiradores 

esperan la voz de fuego. 

Y los sacude un bramido. 

Y se transforma aquel viejo, 
y cimbra como una lanza 
cuando se clava en el suelo, 
pa gritarle al enemigo: 

— “¡Soy el General Lucero. . . V 9 


El Linyera 


Iloy Julián se jué temprano 
a galopiar un arisco. 

El nunca güelve a su rancho 
más allá de oscurecido; 
porque a su mujer, de puro 
muchacha se le ha “ocurrido”, 
que estando sola, una noche, 
le van a robar al hijo. 

Tiene seis años. Es rubio 
y parece de oro el niño. 

¡Nació con ojos azules 
como el charabón de lindos! 

Se eré muy hombre. A menudo 
anda fumando un palito, 
con las manos a la espalda 
y el paso medio aburrido; 
porque cosa que haga el padre, 

)n sale copiando el hijo: 
vivo asomao a ese espejo 
como una estrella a un charquito. 
En noche agarró a la madre 
n hoI/ih con ese niño. 

Mientras cenaron, pitaba 
Vichen de luz el camino. 
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Lu sombra empezó a tirarle 
cascarudos al pabilo. . . 
temblaban algunos truenos 
y siempre en el mismo sitio... 
caía una gota de agua 
siempre con el mesmo ruido. . . 
Pa más, el viento se puso 
a despertar al molino 
y la rueda se movía 
y siempre en el mesmo sitio. . . 
eso que agrandó sus ojos 
entornaba los del niño. 

— No te duermas — le pedía — . 
¡Tengo mucho miedo, hijo! 

Como Julián se demora 
le deja un plato servido, 
se corre hasta la cocina 
allí, pegada a los vidrios 
siguen corriendo sus manos 
con platos apenas limpios; 
quieren trancarse en el rancho 
con la Virgen y Pablito. 

Pero el gurí, que es muy hombre 
se fue solo hasta el portillo. 

Para que divise al padre 
a lo lejos del camino, 
la noche le enciende el fósforo 
verde luz del rejucilo. 

Y no ve que allí, a dos pasos 
ciiuní locándolo mesmo, 
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hay un linyera grandote 
que lo está mirando fijo. . . 

Siente en eso que le dicen: 

— Gurí — cuasi en el oído. 

Se güelve, y ya ve una mano 
peluda como de bicho, 
que se le arrima a la cara 
despacito. . . despacito. . . 

La madre, allá en la cocina 
se yela al oír el aullido. 

Le repican en las sienes 
los talones de Pablito, 
que se esconde en sus polleras 
igual a un pollo con frío. 

— ¿Qué viste? — le grita. 

— ¡Un hombre! 

— ¿Ande? — y lo ve en el camino. 

Corren pal rancho. Al cerrar 
siente un galope tendido. 

Resuellan. Ya no se trancan, 

¡Julián gíielve en el arisco! 

Cáin los primeros gotones. 

Oyen chirriar el portillo, 
y justo cuando en la puerta 
se para tremendo indio, 
el jinete cruza y sigue 
de largo por el camino. 

¡No era Julián! y áura es tarde 
pa cerrar el rancho amigo, 
no hay más tranca que su cuerpo 
entre el linyera y el niño. g 
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— ¿Que quiere aquí? 

Llueve mucho; 

no va’a negarme un abrigo — , 
responde, pero sus ojos 
andan buscando a Pablito. 

¡Coma! — dice pa amansarlo — , 
es la cena ’e mi marido... 
—Gracias, no traigo d’esa hambre — 
y sigue buscando al niño. . . 

— ¿Por qué me lo mira así? 

— P’agarrarlo — exclama el indio. 

Entonces la madre salta 
sobre aquef^hombre ; sus gritos 
salen pa ajuera del rancho, 
se corren por el camino, 
van agudos como espuelas 
pa clavarse en el arisco: 

¡Julián! ¡Julián! 

El linyera 

ya tiene en brazos al chico; 
aquellas manos peludas 
se le arriman despacito, 
y aquella boca con hambre 
do ternura, dice al niño: 

- — Déjame que te acaricie... 

Yo en mi rancho tengo un hij®. 
Hace dos años, lo menos 
que ya no acaricio al mío. . . 

¡Vos le le parecés tanto...! 
Dormite. . . mi niño. 
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Dormite mi sol. . . 
Dormite en la cuna 
de mi corazón . . . 


El Negrito 

Se lo llevaba en una bolsa, 
el caminante Don Tiempo; 
y según dicen las viejas, 
por uno de los “aujeros”, 
iba asomando la cabeza 
y con los ojos como tejos, 
igual que un pájaro chúcaro, 
el negrito del pastoreo. 

Dicen que en aquella estancia 
se lo cambiaron por un perro; 
que era un grano de pimienta 
la cabecita del negro. 

Tenía los dientes muy blancos; 
pero como andaba siempre serio, 
de noche no se veía 
el negrito del pastoreo. 

Cuidaba miles de ovejas, 
que abrillantaban los cerros. . . 
y siempre a boca de noche 
las traía pa los chiqueros, 
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antes que soltase las suyas 
el dulce pastor San Pedro. 
Como es fácil confundir 
para un niño gaucho y negro, 
una majada de estrellitas 
y una majada de corderos, 
las encerraba temprano 
el negrito del pastoreo. 


Y en mitad de una gran tormenta 

donde con tanto centelleo, 

se le destrenzó el chicote 

de los rayos al infierno ; 

por más cuidado que puso; 

por más que se hincó en el suelo 

y hasta le pidió prestada 

una estrellita a San Pedro, 

perdió una oveja el humilde 

negrito del pastoreo. 


Lo mandaron a pie a buscarla 
por seis leguas del potrero. 
Jesús le encendió la luna, 
con pena del niño negro . . . 
Empezó a comerlo el hambre. . . 
cayó rendido de sueño . . . 
y las hormigas terminaron 
con el negrito del pastoreo. 

Las hormigas lo han creído 
algún cascarudo muerto. . . 


Lo enterraron sin velorio 
y no pudo alzar el vuelo; 
porque no son cuatro luces 
las velas: son cuatro dedos. . . 
Y como no le señalaron 
el camino de los cielos 
anda perdido por los campos 
el negrito del pastoreo. 

Tal vez se mezcló su oveja 
con la majada de San Pedro. 
Estriba en cualquier cabito 
y sube a pedir rodeo . . . 
pero la luz se le acaba 
en el camino del cielo 
y cae chisporroteando 
como los otros insectos. 


Por eso cuando se pierde 
de un alfiler hasta un beso 
se le promete una luz 
y él lo encuentra en un momento . . 

Tiene que ser un cabito 
y tiene que arder en el suelo; 
porque es muy humilde el ánima 
del negrito del pastoreo. 


”El Milagro” 


ESCENA I 
(Platero y Gaucho) 

Gaucho. — (Entrando por primera izquierda ). 

— ¿Tán los estribos, platero? 

Platero. — (Tras el ventanal de su negocio). 

— Mire. . . son mellizos. . quiero tenerlos un 
rato así. . . (Sostiene los estribos como dos niños). 

Gaucho. — 

— ¿Serán de plata pura? 

Platero. — 

—No. 

La carne es de Potosí; 
el alma se la di yo . . . 
y, como recién nacidos; 
hasta el aliento los daña, 
por no verlos ateridos 
yo conseguí que una araña 
les fuese haciendo vestidos. . . 

Gaucho. — (Disponiéndose a marchar). 

— Voy a seguir. . . 
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Platero.— (Dándole los estribos). 

— Tómelos. 

Gaucho. — 

Poi la santa cruz de Cristo, ( se santigua ) los 
codiceo y alabo, pero. . . ¡me jieden a misto! 

Platero. — 

Hijo: son campanas. . . 

Gaucho. — 

¡No! Son dos copas que volcó el demonio 
con el rabo. 

Platero. — 

Mire la noche: también es una copa volcada. . . 
Gaucho. — 

— Pero modesta . . . 

Platero. — 

— ¡De lujo! 

¿No la ve toda estrellada? 

La talla un platero brujo, 
tan finamente calada, 
que respira la alborada 
y tiembla todo el dibujo. . . 
cual lágrimas por caer . . . 

Conoce el amanecer 
y lo espera temblorosa . . . 

Es aquella nebulosa, 
polvo de plata sobrante . . . 

El sur, con cuatro diamantes 
le hace la cruz a Luzbel. . . 
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Allí se corre el cincel 
y forma esa estrella errante. 

Cómo camina el gigante 
sin romper la filigrana, 
ese cabello que hilvana 
una a una, sus estrellas . . . 

Gaucho. — 

— Las brujas son ellas. . . 

¡Cincelados, siguen vivos! 

Toque ahora mis estribos. . . 

Tuvieron fiebre de Dios 
y están helados sus cribos; 
ya se me han muerto los dos . . . 

ESCENA II 
(Dichos y Remedios) 

Gaucho. — 

— ¿Cuánto es su trabajo? 

w~ 

Remedios. — (Entra por casa de Quirós). 

— Padre: ¡un crucifijo! ¡El cielo se digna lla- 
mar a Quirós! 

Platero. — (Al toque de campanas , quedan durante 
algunos segundos , quietos , rezando ). 

— ¡Ánimas! . . . 

Remedios. — (Al padre). 

— ¡De prisa! . . . 

PLATEKO. — (Al Caucho , en el mutis). 

¡Fije precio, hijo! 
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, ESCENA III 
(Dichos y María) 


Gaucho. — 

— ¿Tán pagos con una tropilla de moros? 
Platero. — ( Asomándose) . 

— Mándela . . . 

Remedios. — (Al padre). 

— Se muere. . . 

Platero. — 

— Como un justo. 

Gaucho. — 

— ¡Adiós! (Mutis). 


ESCENA IV 
(Remedios y María) 


Remedios. — 

— Hidalga: allí enfrente hay rezos y hay llo- 
ros. ¡Vamos! 

María. — 

— ¡Imposible! Espero a Zenón. 

Hoy viene a cantarme. Le ha de oír mi reja. 
Por eso la adornan, igual que a una oreja, 
dos rulos de piedra y aro de blasón . . . 


n 


YAMANDÚ RODRÍGUEZ 


Remedios. — 

— No vendrá, señora. Sufre la calleja. 

Ved cómo el arroyo tan humilde va 
a besar las plantas de esa casa vieja. . . 

Y todo enmudece; y todo se humilla. 

Quirós, el maestro, pobre lucecilla 
que ardió como un voto, hoy se apagará... 
Zenón deletreaba con él, la cartilla, 
y cuando os escribe de amores, mi hermano 
es porque ese viejo le lleva la mano. 

Le debéis el daño, la melancolía 
que cura y agrava un sí cristalino. 

Para que azulase vuestra hechicería, 
la luna se hizo polvo en su molino. 

De aquellos palotes salió la poesía, 
voz, rubíes, zumo que os embriagaría. . . 
Zenón es el vaso. Quirós es el vino: 
no bebáis ahora que está en agonía. . . 

María. — 

— Prostérnate y reza por mí . . . yo me quedo.* 

Remedios. — 

— La virgen os oye. . . 

María. — 

— Criolla: soy dura 

porque necesito salvar mi ternura. 

Después vendrán lágrimas, temblaré de 

[miedo,, 

volverá a ser carne triste mi armadura. 

Pero ahora, altiva, reto a la amargura 
ciño (‘I corselete rudo del blasón, 
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y así, en llaga viva toda mi dulzura, 
espero al amante. 

Remedios. — 

— No vendrá Zenón. 

María. — 

— Remedios: soy cáliz, tierra de mi casa 
adonde la estirpe lia de germinar, 
sólo una simiente digna de la raza 
reseca y sedienta hube de esperar. . . 
y harina de siglos poner en la hogaza . . . 
Falté. Amo a un criollo. Y hoy en mi solar 
ley, piedras, panoplias, todo le amenaza. 
Otra rezaría para que él se guarde (a la 

' [ virgen ) 

Yo os pido que sólo su honor le proteja, 
y si aquí, esta noche grazna una corneja, 
y el clavel más blanco se enrojece y arde, 
a Zenón le dieron cita en esta reja 
la mujer que llora si su criollo ceja 
y el varón que ríe si el criollo es cobarde. 


ESCENA V 

(Dichos y Platero) 

Remedios. — (Al padre). 

— ¡Armese! 

Platero. — (Con el crucifijo). 

— ¡Respeta! Traigo el crucifijo. 

Pon entre sus manos ciegas, esta luz. (Mutis 
Remedios) . 
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ESCENA VI 
(María y Platero) 

Platero. — (Mientras María se aleja). 

— Ahora sí; ¡por Jesús 
que no toquen a mi hijo! 

María. — 

— Ha de ganarme y lo exijo 
tan recio como nosotros. 

Platero. — 

— Si uno de tu nombre acampa 
bajo ese sol de mis pampas 
que se achaparra en las guampas 
y sigue crudo en los potros; 
si con el puma se abraza, 
si por su propia carnaza 
lucha con el cimarrón; 
si lo abanica un malón 
y sigue ardiendo su brasa; 
recién parirá tu casa 
un hombre para Zenón. 


ESCENA VII 


«(Remedios, una negra, María y Platero). (La negra 
con un farol, espera en foro). 

Remedios. — ( Entrando ) . 

— Avista la puerta oscura ... , 

ya levanta el aldabón. . . 

Corro a por el señor cura 
con la santa extremaunción. . . 

¡Impida la serenata!... (Mutis de Remedios 

[y la negra). 


*# 

ESCENA VIII 

(María y Platero) 

,’Platero. — (A María). 

— No lo temas; ya no puedo. . . 
Ahora que venga y se bata 
a lo criollo, bajo el ruedo 
de la caranchada hambrienta, 
y la engorde su osamenta 
si el cachorro tiene miedo! 

María. — 


¡No! Ya fío en su denuedo. . . 
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Platero. — (Desde su casa). 

Déjame labrar la plata 
fie este puñal de Toledo . . . 

María. — 

Padie; tengo mucho miedo. . 
¡Impida la serenata! 

Platero. — 

—¡Calla! estoy rezando un credo... 
Creo en Dios, padre eternal. 

Creo que si me hacen mal, 
tu dulce hijo Jesús 
puede subir en la cruz 
vibrante de mi puñal. 

Zenón es gaucho también: 
nació en humilde tapial 
parecido al de J^elén. . . 

Es fuerza que viva mal 
y es justo que muera bien; 
y por santa señal: 

¡Amén! 


ESCENA IX 

(Platero en su casa; María en la reja; Zenón 
entrando con un gaucho guitarrero) 

Zenón. — 

María de Monteagudo: 

Dicen que tiene tu escudo 
una rosa de Castilla, 
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y, cuando el dolor te abruma, 
la flor de piedra perfuma 
por arte de maravilla. 

Su aroma me fué a buscar. . . 
Ya no te puedes ahogar, 
pues, mientras el gaucho toca 
la guitarra es una boca 
que te ayuda a suspirar. 

María. — 

—Márchate, quiero llorar. . . 
Zenón. — 

— Irá el halcón a buscar 
miguitas a las estrellas; 
harán los grillos sus mellas 
en el borde del silencio. . . 
tendrá la noche un desmayo; 
lanzará su canto el gallo 
contra la cristalería 
de los nidos . . . vendrá el día 
y así me habrá de encontrar, 
María de Monteagudo, 
mientras la flor de tu escudo 
no deje de perfumar. . . 


ESCENA X 

(Dichos y Alféres Monteagudo) 

Monteaguado. — 

— Gaucho: os voy a perdonar... 


30 YAMANDÚ RODRÍGUEZ 

Zenón. — ( Irónico ) . 

— Gracias. . . 

Monteaguado. — 

— Menguado honor gana 
el que os provocara a un lance, 
pues sé que en vuestro romance 
ha puesto burlas mi hermana. 

¡Marchaos! 

Zenón. — 

— ¡Niega, María! (Ella guarda silencio ). 
¡Habla!... (Tampoco contesta María). 
Vamos, no sabía 
que entra lodo en la hidalguía 
de una mujer castellana. . . (Inicia mutis con 

[el gaucho). 

María. — (Se incorpora). 

— Zenón: por esa agonía (A la Virgen) 
y por nuestra soberana, 
juro que tiene la gloria 
de una misma ejecutoria 
mi pasado y tu mañana. 

¡Te amo! . . . 

Zenón. — (A Monteagudo). 

— Mentiste, señor. . . 

Monteaguado. — 

— Sí. Lo he pensado mejor, 
y a vista de esta ventana 
donde me robó una hermana 
tu galanteo humillante, 
voy a manchar este guante 
en tu mejilla villana . . . 
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ESCENA XI 

(Dichos y Platero) 

ZenÓn. — (A la platería) 

— Padre. . . 

Platero. — (En escena). 

— Aquí tienes puñal. 

María. — (Al Platero). 

— Ved que su sangre es la mía . . . 

Zenón. — (A Monteagudo). 

— ¡Pelea! 

Monteaguado. — 

— Sólo podría 

batirme con un igual. (Se cruza de brazos) 
¡Herid! 

Zenón. — 

— Prostérnate, alférez, 
y pide perdón ... o mueres . . . 

Monteagudo. — 

—¡No! 

Zenón. — 

— Pues entonces. . . (Levanta el puñal). 

Platero. — (Suelta a María). 

— Zenón: 

¿le vas a matar dos veces? 
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Zenón. — 

— Un minuto: ¡una oración! 

¡Ora! 

María. — 

— Yo, mísera pecadora, 

yo que sufro por los dos, 

todo lo espero de vos; 

haz un milagro, Señora... (Paño). 

Orad por el alma de Lucio Quirós, 
a quien le traemos el cuerpo de Dios. . . 

Platero. — 

— El viático. . . ¡De rodillas! (Todos se pos 
tran. Cae el puñal). 


ESCENA XII 
(Dichos y Platero) 

Sacristán. — (Entre el lagrimeo de la esquila). 
— Orad por su lodo lleno de semillas . . . 

María. — (Recoge el puñal). 

— ¡Milagro! ¡Milagro! Madre celestial 
Acoge en tu trono mi ofrenda sencilla: 
Llega a ti, desnudo y limpio, el puñal! . . . 


FIN 

TELON 


El Malambo 


La noche trae de arrastro frío de lunes 
y medio pago se apreta como pollos 
bajo el plumón caliente de la ramada. 

Ojos dormidos. Labios despiertos, 

prontos a gustar la carne jugosa del contrapunto. 

Colores vivos; casi crudos también; 

altercado de rojos y azules, 

donde media, como una mano, 

tal cual barba, ceniza. 

En el fondo, las guitarras asoman sus cabecitas 

[llenas de pájaros. 

Calor de gallera y baile. 

Hay un ruedo de gente moza 

y un ruedo de ponchos calchaquíes 

con listas tembleques u horizontales de pampa. 

Y con las bocas ávidas; 

poique los ponchos respiran en ese horizonte en 

[cuclillas; 

cerrado y cosido a bordona para vaina de un 

[malambo. 

En el centro, dos bailarines: dos filos. 

Y la danza se va hundiendo en las almas como en 

hasta la cruz. [carne. . . 

Malambean. 

Las manos en la cintura 
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El cuerpo sostenido por esas dos asas. 

En vilo, para que los pies estén libres de toda tarea 
sueltos, hechizados, vehementes; [vulgar, 

mientras en lo alto, la cara adusta asiste a su propia 

[exaltación y la dignifica. 
Amor dicho a ras de tierra. 

Grito dado de bruces sobre la flor del agua; 
sube por los hilillos electrizados de las raíces 
y abre en la flor del pecho 
Abanico del ala; 

rasguido de plumas en la margarita musical de la 

[espuela. 

Porque la novia es tímida; no levanta los ojos del 
y hay que llevarle allí, la fiesta. [suelo. . . 

Sus ojos están fijos; 

parecen dos estrellas que hipnotizan un charco. 

Por eso el bailarín 

teje en espumas de cribaos ese pañuelito de tierra, 
y, destilando las últimas notas de la mudanza, 
lo tiende ante la niña para alivio de sus ojos. 

Un viejo peina al otro gallo: lo suelta. 

Este bailarín pisa en lo más jugoso de su arte. 

Las inspiraciones maduran apiñadas; en racimos. 
Los pájaros saltan de las vigüelas. 

Pican los frutos. Se embriagan. 

Sube del suelo zumo de mediodías vibrantes de 

[sol. . . 

de sombras vibrantes de grillos, donde juegan 

[ cabritos desvelados. 

Los pigüelos hunden sus picos en el lagar. 

Uno pesca la luna. El otro, el reflejo. 
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Esas dos rodajas incendian el ritmo en nn parpadeo 
Hace guiñadas Mandinga. [de luciérnaga. 

Hunde Jas pezuñas en el suelo velludo de mosto. 
Cesa la música. 

El engualichao se levanta de ese silencio 

[bruscamente, como un grito 
Y acerca a los labios desdeñosos de la moza, la 

[tentación del malambo. 

Ella no bebe. 

Mudanza. 

Entonces, el otro bailarín, alfarero, 
toma la greda del lagar, 
blanda, untuosa, como si sangrase 
y moldea su danza. 

No le duelen los pulgares: le duele la arcilla. 

Ese gemido corre por los nervios de las vigüelas. 
Así de la entraña de música, danzarín, corazones, 
desgarrando la dulzura de todos, nace un cántaro. 
Tiene la boca para el cielo, igual que los otros 

[manantiales, 

el vientre combo, y un solo pie, como el ombú. 

En esa copa el amante recoge agua de ternura, de 

[dolor, de esfuerzo. 

Hunde su malambo en la corriente de la estirpe. 

Lo bautiza. 

Late el ritmo. 

La gracia cae gota a gota 
de los serenos que lamen el cardal llagado, 
de las guitarras vertientes. . . 
de los olvidos. . . 

Corre por el alero de las pestañas. 

Salpica espuelas, arrima ausentes. 


Surge de piedras talladas como gusto a gloria. 

Trae la borrachera de los molinos 
y la sed estelar de los sauces 

y ebriedad de trovas sorbidas en un hueco de mano, 
esa agua bendita que mantiene fresca la raza. 

Por eso el contenido tan hondo, 
cabe en la vasija breve del malambo. 

Sólo quedan tres compases. 

Da un paso por su amor, 
otro por su* suelo, 
otro por la estirpe. 

Oferta la danza. 

Silencio. 

El bailarín queda allí erguido, 

como si hundiese la arrogancia contra el aire elástico, 

contra los cordajes elásticos, mudos, 

contra el horizonte de ponchos 

que se rompe en diez cóndores y tremola, 

mientras la moza bebe el agua bendita 

que mantiene fresca la raza. 


Serenata 

Entorná los ojos. . . 
mis palabras brujas, 
harán que la noche 
caiga para vos . . . 
van de poste en poste 
naciendo corujas 

y ya las arañas sacan seis agujas 
pa zurcir el tiento que cortó el adiós. . . 
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El novio ya vuelve, 

salí a la ventana. . . 

la luna, tu cisne, te quiere empolvar; 

ya es azul el brillo de tu trenza ruana. . . 

y la enredadera 

cierra sus campanas, 

de miedo a que el viento 

las haga sonar. . . 

Llegan los cantores. Silencio. En las matas, 
cuelgan farolillos los bichos de luz. . . 
el jaquel te ofrece su cinta de plata, 
un brocal su anillo 
y el cielo su “cruz”. 

Tendrás diez vigüelas, 
te llamás María, 
sos la flor de yuyo 
que no dura un día. . . 
la novia de naides, 
que a denguno ata 
y cuando 'la dobla 
su melancolía, 

suspira, suspira. . . suspira. . . y se mata. 
Hoy, por obra y gracia de una brujería, 
para vos sólita va mi serenata. 


Vidalita 

Le llaman la vidalita, 
porque da flor en la ausencia, 
Es novia de todos, lejos 
y novia de nadie cerca. 
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De sus pupilas oscuras 
nace clara la promesa, 
lo mismo que un alba azul 
sale de una noche negra . . . 
y los desaires conocen 
el camino de su trenza, 
atada con una cinta 
de horizonte o de vigüela . . . 
Siempre anda un pájaro chucaro 
por alzar vuelo en sus cejas 
y con el pincel de un cardo 
le azularon las ojeras. . . 

Canta en todos los encuentros. . . 
Llora en todas las ausencias. 


La G ii e y a 

Fue cuando el desastre de “Paso Largo”. 

Los clarines federales vienen tocando a degüello. 
No hay cuartel. 

Diez húsares correntinos con los caballos y los 

[sables cansados, 

cubren la retirada de una carreta. 

Desde el pértigo una china moza clava en los bueyes 
sus gritos agudos: 

“¡Yaguané!” “¡Careto!” 

Es la cantinera del escuadrón. 

Fue novia de pocos; hermana de muchos. . . 

Por eso ellos la rodean como diez avispas a una flor. 
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Los terrones hacen trastabillar el porrón de ginebra 
y sacuden la guitarra con cintas azules en el clavijero. 
Los federales incendian el campo. 

Rojos como diablos, llegan de todas partes, en tro- 
pel, a cuchillo. 

Con ondulación de chiripáes en llamas, de lanzas, 
de alaridos y de boleadoras, víboras con tres ca- 
bezas, que estaquean al rendido y pican su yugular. 
Llegan en media luna, en moharra matando! 
¡Yaguané! ¡Careto! Se ve una rendija de horizon- 
tes. Pero cae muerto un buey. 

La carreta clava el pértigo; se hace rancho. 
Ninguno huye. 

Se tiran al suelo. 

Empuñan las tercerolas. 

Diez húsares van a morir allí, defendiendo una mu- 
jer y una guitarra; la madre y la cuna. 

Nadie habla. 

Piensan en sus pagos. 

La cantinera se sienta en el suelo con la vigüela 
en el regazo. 

El más viejo masculla para todos un Padre Nuestro 
y besa los yuyos. 

Aguardan; 

Tienen sed y ausencias. 

Va a correr el porrón. . . 

Trago que se abre en ala y los llevará querencia 
adentro. . . 

Un plomo rompe el frasco y el oro líquido se mez- 
cla con sangre como un atardecer. 

— “¡Rindansé salvajes!” 
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Nueve tercerolas responden. El primer húsar herido 
agoniza lamiendo el charco de ginebra. 

Rumia el buey. 

Las moras deshilaclian el humo, se hunden en la 
carne, repican en el cuero del toldo que se van 
llenando de estrellas. 

¡Fuego! Al ñudo el clarín federal regurgita el toque 
a degüello . . . 

Hace gárgaras de sangre. 

Los heridos sedientos se arrastran hacia la cantinera 
y la miran callados. 

Ella apreta la guitarra contra su carne, la mece . . . 
la mece. . . y para hacer dormir a los húsares, em- 
pieza a tocar una güeya. . . 

Brota el agua . . . 

Todos hunden sus caras en el manantial. . . 

Ahora, las cintas son caminos azules de tan largos. . . 
La boca de la vigüella atrae a los agonizantes, les 
aspira el último aliento y suelta sus ánimas con 
rumbo a los diez pagos de la canción. . . 

Pelean todavía. 

La guitarra es el trasf oguero : que mantiene encen- 
dida entre el humo acre, los cinco tizones de las 
tercerolas. . . Después un soldado se agarra de los 
yuyos como de una clinera y talonea estertórico. . . 
El último se queda blanco y quieto . . . 

— Ríndanse!” N 

Nadie hace fuego. 

Todos se han ido ya. . . 

Queda la güeya, el camino, con su horizonte azul 
de cinta, su boca de nido y un mundo de pájaros. 
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plomo hiere a la china en el pecho, ella sigue 
apelando la vigüela, madre gaucha, amamanta con 
sangre la canción ... Se ponen pesadas las manos, 
toca despacio, golpea las bordonas con el pulgar 
ciego y bajo la carreta en cribo, claveteada de astros, 
sólo se oye con algo de chistido materno, con algo 
de viento en los pañuelos de la despedida, el sus- 
pirar de la güeya y el silbo de la mora federal. 


La Mimequita de Adela 

El día que se la trajeron nadie pudo hacerla hablar. 
Adela tendría entonces, siete años. 

Llegó con un delantalito negro 
y una muñeca de trapo. 

¿Cómo te llamas?... Silencio. ¿Estás contenta?... 

[Silencio. 

Y hasta que se cansaron. 

Adela estuvo afila que afila un pie con el otro 
la cabeza baja y la muñeca de la mano. 

Las dos tenían la boca cosida con una puntada punzó. 
El juguete era casero y, a lo mejor, guacho. 

No se parecía en nada a la madre 
aquella muñeca de trapo, 
pues Adela tiene los ojos redondos y verdes 
porque como nunca lloraron, no maduraron. 

La naricilla se le echó para atrás 
porque sus labios están recién pintados. 

Y la hija tiene mal color. 

Sus ojitos están casi borrados, 
tal vez hasta se quede ciega 
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si\e dan un baño, 
adunas, es calva y blandita 
com| si fuera de trapo. 

A la Lora de la siesta, Adela cose baberos 
mientras las otras hormigas cosen el patio. 
Cuando para de llover sale con la hija 
a que se la retraten los charcos. . . 

Como Adela nunca supo 

que hay una noche de Reyes y un día de santo, 
la patrona resolvió que la guachita 
hoy cumpla ocho años. 

Mientras Adela dormía le tiró al fuego 
la muñequita de trapo. 

Y en vez de aquella hija sucia 
enferma de hilachas y barro 
que parecía un dedil viejo, 

le regaló una muñeca rubia, vestida de raso. 

Y Adela, siempre callada, se pasó horas 
buscando, buscando . . . 

Tiene zapatillas nuevas. 

Ya tiene un delantal blanco, 

Y ya tiene los ojos maduros 

porque cuando no la observan, suelta el llanto. . . 
Ahora está sentadita en el umbral de la puerta 
con una muñeca rubia en brazos . . . 

Nunca pensó que fuera tan triste 
eso de tener obsequios y santo. . . 

Y mientras acuna su recién nacido 
le pregunta a las hormigas, llorando, 
dónde irán cuando mueren 

las muñequitas de trapo. . . 
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La Senda 

Mírela... se arrastra siempre 
del alero a la portera, 

Dios sabe cuando uno pasa 
que es lo que le pasa a ella. 

Denguno la oyó quejarse 
ni supo si sale o dentra, 
si cose o corta los yuyos. 

Si se arrima hasta mi puerta 
o es que ha salido del rancho 
a recibir la tranquera. 

Cuando yo llegué, no estaba; 
me pasé la vida abriéndola! 

Mientras yo di veinte años 
dió veinte pasos la senda! 

Llega al patio y se está horas 
echada junto a la puerta; 
no bien se distrae el rancho, 
la pobre se arrastra y entra. 

Parece que ella juese distinta 
y el diferente juí yo sobre ella. 

A ucasiones, me llevó con tranco ’e perro; 
u otras, con ondulao de cruceras. 

Tan pesao de corazón, a veces; 
que al pisarla, se abolló mi senda. . . 

Y esos pozos se le abren en charcos 
siempre que hay tormenta. . . 

Una vez la pasé a tranco’e pollo: 
cuando vine con Pancha’e la iglesia! 
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Otra cuando ella se me puso grave, 
la crucé a toda carrera . . . 

Y otra vez, al paso. . . al paso 

y esa vez, ¡qué larga era! 

kY cuando golví del camposanto 

Yo era una cruz 

ykse la echó al lomo mi senda. 

¡Obánto te he pisao, amiga! 
pena pa quedar a mano, cuando muera, 
te v|á pasar por encima, sin pisarte 
pa que no te duela. 

Ese día vamos a dir acostaos juntos, 
del alero a la tranquera . . . 
y dispués nos borraremos a un tiempo 
el caminante y la senda! 
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Brujería / 

POEMA f 

ESCENARIO J 

Campo arado . Foro de belleza agreste . A la imuierda 
los fondos de una pulpería. En foro izquierda una 
tranquera. En foro derecha una tapera. Atardece a 
tiempo. Epoca actual. 


PERSONAJES: 


Luciana 

40 

años 

María 

20 

años 

“Santos Vega” 

30 

años 

Mateo 

50 

años 

Cruz 

30 

años 


UTILES: 

Un arado . Una picana. Una orejera. Una guitarra. 
Una libreta. Un tiesto con malvones. Un recado pobre. 
Una silla baja. Utiles de zurcir. 


ESCENA I 

Cruz. — (En la mancera). 

Vega. — (De la tapera, donde guitarreaba, bajando). 
Cruz. — 

Disculpe. . . seré atrevido, 

¿usté tiene pago? 
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V\GA. — 

\ Vea: 

v No sé dónde sóy nacido. 

«Siempre anduve* pobre y solo. . . 
quizá emplumé en el nido 
<jue se nos quedó vacido 
con el último chingólo. 

De ese pájaro he venido; 
porque mi canto anuncéa 
el viento que nos arrea. . . 

Cruz. — 

Yo soy Cruz. (Se estrechan las manos). 

Vega. — 

Yo un pobre diablo. . . 

Como los domingos hablo 
por el novio que no llega, 
en las rejas asombradas 
unas mozas olvidadas 
me apodaron “Santos Vega”. 

Cruz. — 

¿Entonces es curandero? 

Vega. — 

Alivéo con palabras . . . 

Por la boca de las abras 
me las prenunció la sierra . . . 

Son raíces de macachín 
dulces y con gusto a tierra . . . 

Cruz. — 

Deme alguna, payador. . . 
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A mí desde chiquitín 
me salaron p’al amor... 

Cómo no voy a ser ruin. . . 

si muerto e sé, me enderiezo 

sobre ese surco tan largo 

y en la vida é Dios trompiezo 

con quien m’ estire un amargo ... | 

Vivo formando borrón 
atrás de esos giieyes gordos, 
entre el polvo del terrón 
que se me cierra de tordos... 

Usté es hombre que camina 
y acaso me dé razón: 

¿de ánde sale esta neblina? 

Vega— 

De ande salió mi canción', 
del cerco de cina-cina 
que hoy se craza desafiante 
entre Tagua de algún pozo 
y el sudor del caminante', 
de los alambres de púa 
adonde el diablo baboso 
va colgando una garita 

el día más asoliao , , . 

i 

De esos molinos que son 
rodajas que el agrado 

clava en el tiempo leiióm, 

y del sendero asiimo 
entre ¿os olas ¿e u. 

,’arece la corralón 
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y es que se aleja tu páis 
en una tarde de viento. 

ESCENA II 

I 

(Vega, Cruz y María que aparece por puerta 
izquierda ) 

María. — ( A l peón ) . 

¿Siempre trabajando, pión? 

Cruz. — (Se descubre). 

Patrona: me arranco é’ ráiz 
al agarrar andamiento. . . 

Pero hundido hasta el garrón 

y rempujando a testúz 

he de cumplir con mi ley. . . 

Para esto soy el tercer güey. . . 

(Toma la orejera, empuja el arado). 

Saraza . . . Rosillo . . . Cruz 
(Mutis por derecha). 

ESCENA III 

MARIA y “SANTOS VEGA ” 

(María muy arreglada se acoda en la tranquera de 
espaldas al cantor ) . 

Vega. — 

Viene siguiendo la luz 
que pena en esos terrones. . . 
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mascaron dos lechuzones 
el aire roto por mí. 

Los cueros calvos tendí 
y el quincho que se desbanda 
lleno de cribas y mellas, 
era como una saranda 
que juese cirniendo estrellas . . . 
Cuando bajaba el rodeo 
consiguió mi parpadeo 
cortar una punta de ellas: 

¿Las quiere? 

María. — 

¡ Sí ! Codecéo 

como el aire su poesía. 

Sufro esa melancolía 
callada de la laguna... 

El ausenteo de sol 

que hace ahorcar al mirasol 

con un rayito de luna . . . 

Vega. — 

Hoy el humo e’los rastrojos 
se hace lágrima en tus ojos 
y naide enjuga ese duelo, 

porque está roto el pañuelo 
de campo que’l gringo labra! 
Yo soy, lo que jué tu suelo: 
¿qué puedo darte? 

María. — 

Palabras. . . 
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\ 

Y 


Vega. — 


Son playas mis expresiones, 
agua llena de ampollones 
que al primer alto se arrolla 
y desmaya en lagunones 
ante la ternura boya; 
trapitos hechos jirones. . . 
por todos sus desgarrones 
asoma la carne criolla. 


Al agüero de sus dones 
son los hornos barrigones 
pobre barro que se ampolla 
en la brasa e’los tizones . . . 


Verás los talas escasos, 
ande los pirinchos pueblan, 
como madres que se dueblan 
con tremendo nido en brazos. . . 
Y hay un güeco de regazos 
en la hurañez de las abras. . . 


María. — 

Yo sólo ansio palabras. 

Déame alguna bien suave 

pa decirla al rejuntar 

las penas de ese collar 

que nos desgrana un “quien sabe” . . . 

Otra muy mansa, sin filos; 

pues si un desaire me daña, 

correrá sin rejucilos 

la lluvia de mis pestañas . . . 

La que comience en la ausencia, 
la que se apague en el llanto, 
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la que busque su querencia 
por el camino del canto; 
y la que muestre al trasluz 
el sonrojo o el agravio. 

Eso mendiga mi labio: 

Cuatro palabras en cruz. 

Vega. — 

En el encierro del broche 
tus labios ciegos tantean 
y los malvones sangréan 
y no pedís ni un reproche! 

María. — 

Pa que las sombras lo vean, 
mi amor humilde y huraño 
enciende tucos de noche. 

Vega. — 

¿Y cuándo te hacen un daño? 
María. — 

Arde en silencio mi ruda. 
Vega. — 

¿Y si se aposa la duda 
y quiebra tu yuyo en flor? 

María. — 

No puede ser, Payador, 

Soy créida. . . Nací pa novia. 

Mi fe sólita se cura, 
como el arroyo murmura 
y como el sauce se agobia. 
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De esa ley es Taima mía: 
si la punzan se confía 
sin saber qué mal la hiere 
por la espalda y todavía, 
en el momento que muere 
de tristeza: se confía. . . 

Vega. — 

¡Por fin te encuentro, María! 


ESCENA IV 

MARIA, LUCIANA y “VEGA” 

Luciana. — (Aparece por puerta izquierda, al 
sentarse a zurcir): 

Cantor, enciéndase un trovo, 
pero con luz baja... ¿quiere? 

Mi moza ya tiene arrobo. . . 

Mientras que una ha de zurcir 
con hebra sin añudar, 
algo que rompió el vivir 
y se agranda en el callar. . . 

María. — 

Uno sobao pa decir. . . 

Luciana. — 

De fácil aquerenciar. 
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ESCENA V 
DICHOS y CRUZ 

(Cruz aparece por donde hizo mutis, se sienta de 
nuevo en la mancera). 

Cruz. — 

Juerte pa que nos levante. 

Luciana. — 

Vega... cante. 

María. — 

Cante. 

Cruz. — 

Cante. 

Vega. (Canta acompañado con la guitarra ') ... 

Embrujo de mi canción 
cuartiador como el recuerdo 
crudo de la tradición, 
que le prende una ilusión 
a la cincha del más lerdo... 

Embrujo de mi canción 
cuartiador como el recuerdo. . * 

(Sigue tocando). 
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ESCENA VI 
DICHOS y MATEO 

Mateo. — (En la puerta izquierda a Luciana). • 
Mujer, ¡quien saca cuentas con ese grillo! 

Luciana. — 

No lo trates ansina . . . 

Cruz. — (Sombrero en mano). 

Vea, patrón, 

ofiensa aparte, un trovo se hace lomillo 
pa los que no tenemos ni cojinillo 
que medio nos separe del mancarrón. . . 

Mateo. — 

Cruz, reañude el trabajo. 

y 

Cruz. — 

Ta bien. . . (Llama al buey). ¡Rosillo! 
(Alguien golpea las manos en el interior de 
la pulpería ) . 

Mateo. — 

¿Quién atiende? 

María. — 

Yo, padre (mutis por puerta izquierda). 
Cruz. — 

Zureo, Saraza (mutis por derecha). 
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ESCENA VII 

LUCIANA, “VEGA” y MATEO 

Mateo. — (A Vega). 

¿Y usté, cuándo rumbea? 

Vega. — 

¿P’ande? 

Mateo. — 

A su casa. 

Vega. — (Por la izquierda). 

Es ésta. La llevo a lomo 
lo mesmo qu’l caracol 
y por andequiera cruce, 
dejo un rastro que reluce; 
pero cuando dentra el sol. 

No he conocido otro rancho. 

Pa mi cirigote es ancho 
el callejón más angosto. 

Y cuando muera, un agosto, 
sobre los campos desnudos, 
bajen los pájaros mudos 
a mi último yuyal 
y me cuelguen en sus ganchos . . . 
ansí los pobres caranchos 
tendrán carne de zorzal. 

Luciana. — 

Me acompaña tan lindo con su vigüela . 
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Mateo. — 

Yo preciso silencio; ¡o calla o vuela! 

Vega. — 

¡Cuidao! ¡No me trate mal! 

Aunque’l campo sea suyo 
y lo llene de oro el trigo, 
sale por l’aroma el yuyo 
a mesturarse conmigo. 

Vamos a seguir en calma... 

Mateo. — (Aspero). 

¡La ruempo! ¡No quiero vagos! 

Vega.— (A tono). 

Si usté m’echa de estos pagos 
yo me le voy con un alma! 

Mateo. — 

¡Miente! 

Vega. — (En medio mutis): 

Su filo altanero 
ha lastimao mi cordaje. 

Por ese tajo, pulpero, 
pierde sangre este paraje 
y ha de morir extranjero 
despintao, carpido, ruano. 

(Llega a la tapera. Alza su recado y hace 
mutis por derecha) . 

Hemos de quedar a mano. 

Aguarde un poco, pulpero 
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ESCENA VIII 

LUCIANA y MATEO 


Luciana. — 

Se va con el estilo . . . 

Mateo. — 

Es “Santos Vega” 

Canta lo que se jué. Yo, lo que llega. 
Soy pájaro de acá, como el hornero. 

Con barro crudo hice mi nido un día. 

Si aquí puse ilusión, nada me embarra, 
y cantando a mi modo la puesía, 
pulso la reja de mi pulpería 
como él, el encordao de su guitarra. 

Luciana. — 

Pero ya no llegás ... ya no se arroya 
la senda en los cuadriles de tu pingo . . 

Aura solo tenemos lunes y olla. 

Y lo más pior es que yo sigo criolla 
y salgo a presumir cada domingo 
con unos sueños en el delantal . . . 

Si espantás al chingólo, es que sos gringo 
¡estás clavao en cruz en un maizal! 
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ESCENA IX 

DICHOS y MARIA (a poco) “SANTOS VEGA ” 

María. — (Por puerta izquierda). 

¿Y mi cantor? 

Mateo. — 

Te lo eché. 

Vega. — (De foro, pronto para seguir viaje. A Mateo), 

Gringo: ¡me trataste mal! 

Vá a crecer yuyo en las güeyas 
que longió tu redomón. 

Si en cualisquier lagunón 
buscases pescar estrellas, 
ni bien toqués una de ellas 
se te ha de hacer patacón . . . 

Aunque danés los terrones 
ya nada te dolerá. . . 
me llevo tus aprensiones. 

Luciana. — 

No. 

Mateo. — 

¡Juera de aquí! 

Vega. — • 

¡Aguardó! . . . 

Pa conseguir alegría 
vas a precisar la cana, 
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y cualisquier hora fría 
tendrás una muerte huraña. 

Pero cáir como solía, 
quien tuvo hambre de hazaña; 
como el agüelo caía 
cuanun tiro lo apagaba 
y una viola lo encendía 
pa no dejarlo pudrir, 
ansí no podrás morir; 
yo te llevo esa poesía, 

Y aura, vámonos, María! 

María. — 

Si no te puedo seguir. 

Vega. — 

¿Quién se atraviesa? 

María. — 

El amor. 

¡Mi brujo! Cuando lo nombro 
dentra en el aire un temblor, 
con mi cabeza en su hombro 
gano el pago del asombro 
y sufro, sin dengún dolor, 
vivo y no acierto a saber 
si termino de nacer 
o me llaman a morir. 

Vega. — - 

Es tu alma de mujer 
lo que pido pa seguir. 

Luciana. — - 

¡Dejálo en ese creer! . . . 


LA CIFRA 


• 61 


María. — 

¡No! Que vaya solo y mal 
hasta el fondo e lo doliente, 
ansí sube trasparente 
el agua é su manantial! 


Mateo. — 

Estamos en paz, Don Santos! (Mutis). 


ESCENA X 

Dichos , menos MATEO. A poco CRUZ 
María. — 

Y porque tiene otro amor 
la llave de mi quebranto, 
te vas y no ruempo en llanto . . . 
has llegao tarde, cantor! 

Cruz. — • 

Pa usté, moza . . . 

Vega. — • 

¡Viá rumbiar! 

(a Cruz): En su picana, arador, 
un churrinche ha de cantar. . . 

(a la tapera): Ese ranchito finao 
con el cardo más dorao 
aura se va’iluminar, 

(a Luciana): Su aguja de recordar 
que aferruginó el rocío, 
por gracia del sueño mío 
hoy la va poder usar. . . 
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( a María ): Y yo que a todos levanto 
en el anca de mi canto, 

a vos, que te busqué tanto, 
me voy, sin poderte alzar. 

(Mutis ^ de Vega por foro, cantando): 
Embrujo de mi canción 
cuartiador como el recuerdo . 

escena XI 

DICHOS menos VEGA 

Cruz. — 

Patrona, por qué me acuerdo 
de algo que nunca probé 
y boy anda aletiando en mí? 

Tal vez un sueño empollé 
con el sol que recebí . . . 

Luciana. — - 

Sabe Dios lo que será. . . (Pausa). 
María. — (E vocativo ). 

Y el cantor, ande andará?. . . 

Luciana. — • 

Si no se ha marchao de aquí! 

Cruz. — - (Picanea ). 

Rosillo! Saraza, lerdo! 

(y hace mutis cantando): 

Embrujo de mi canción 
cuartiador como el recuerdo . 
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ESCENA XII 
MARIA y LUCIANA 

Luciana. — • 

No lo ves arar allí, 

apariao al pobre pión?... (pausa) 

María. — (Ensimismada) : 

Cuántas prosas le aprendí!: 

Cuando aquél se abaje aquí, 
empezaré un cimarrón 
cebao en el corazón ^ 
que Vega dejó pa mí. . . 

Luciana. — 

Calíate!... Trai la oración 
unas locuras de moza! . . . 

Pensaba en aquella rosa 
que lucí en un pericón . . . 

Agarro ayer... y me pierdo... 

(canta): 

Embrujo de su canción 
cuartiador como el recuerdo . . . 


FIN 



c/lifieb del Campo 


Décimas 



A la memoria de mis padres 
para 

Don Juan Antonio Márquez 


— — — 


Cantos de Hornero 


No sé hasta dónde pueda interpretarse lo que las 
aves dicen cuando cantan ; pero me ha parecido , ca- 
da vez que he visto las alas agitadas de un hornero , 
acompañando sus expansiones de alegría , encontrar 
en las precitadas notas de sus cuerdas , una sonrisa 
regalada al bosque , una mirada dirigida al nido y 
un saludo de gracia al sol libre que le llena de luz 
todo el espacio . 

Así cantan también algunos hombres , frente al 
conjunto de quereres , que al cruzar por la vida van 
forjando en su sensibilidad más natural ; y apare- 
cen entonces las evocaciones de ese bosque , de ese 
nido y de ese sol , que son la tierra suya sembrada 
de cariños y derechos . 

El autor de los versos que lucen estas páginas , 
hombre nuevo con la percepción clara de los varios 
tributos que el porvenir demanda , ha mirado hacia 
atrás y ha tenido su prima en el pasado , para que 
aspire orígenes y prendan , capaces de florecer como 
satisfacción y como ejemplo. En el correr de sus 
ideas robustas , en la dispersión de sus figuras arro- 
gantes y en el colorido regional de todos sus pinceles , 
ha reconocido el alma del hornero , cantando entre 
las ramas uruguayas . 
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Acercándose a él se apreciará el desfile de los 
áureos renglones que lleva el libro de la tradición , 
galanamente traducidos a la forma de la época 
actual , pero conservando la médula bravia y gene- 
rosa que hizo de aquellos hombres una raza vencida 
para todo , menos para sumisa. 

Yamandú Rodríguez ha sentido esa raza y la ha 
cantado con brillantez y empuje , porque ya tienen 
raíz en su cerebro las combinaciones de su sangre 
oriental con el laurel que dejaron los abuelos. Y al 
que así siente y al que así canta , hay que abrirle las 
puertas del aplauso y prodigarle alientos , para que 
ascienda al cerro y desde allí derrame por el valle 
las grandezas y galas del tipo nacional. 


Elías Regules. 


Raza Gaucha 


A Don Eusebio Céspedes. 


Raza gaucha: flor huraña 
Que derrochó en la epopeya, 
La bondad de Liropeya, 

Y la bravura de España. 
Cuando el tero en la maraña 
Voceó la emancipación 
Fue, raza, tu floración, 
Fecundada por la muerte: 
Alma de ceibo que vierte 
Su sangre en toda estación. 

Raza que con férreo puño 

Y a encuentros de redomón 
Hizo de la tradición 

La. cartilla del terruño. 
Padrón de montañas; cuño 
De los delirios de Artigas 
Que soñó manos amigas 
Dorando en futuras glorias. 
El laurel de sus victorias 
Con el sol de tus espigas. 
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Raza que retó las viles 
Pamperadas de la pena, 

Con la confianza serena 
De los arbustos cerriles; 
Tronco de líneas hostiles 
Donde la fuerza se mella 

Y cuyo valor destella 

Con el rigor del desmoche: 
Cuanto más negra es la noche 
Tiene más brillo la estrella. 

Raza que supo tener 
Para la amante razón 
En su pecho de varón 
Un corazón de mujer; 

Y cuando algún padecer 
En cobarde refocilo 

Le hundió su garra de filo; 
Puso amor sobre esa garra, 
Sobre el amor la guitarra 

Y en la guitarra el estilo. 

En la altiva montonera, 

Gloria incógnita del llano, 

La lanza adiestró su mano 
Para levar la mancera. 

Y triunfa en la sementera, 

Que en combates contra reyes 

Y hollando opresoras leyes 
Conquistó para nosotros; 

Ayer cargando en sus potros 

Y hoy al paso de sus bueyes. 


Raza cuyo albo pendón 
Que ni el pampero desgarra. 

Si empieza en una moharra 
Acaba en un corazón. 

Pues el valor y el perdón 
Se hermanaron en sus venas. 
Como florecen serenas 
Sobre una misma cuchilla: 
Espinas el coronilla 
Y caricias las verbenas. 

Raza que templó la guerra; 
Constelación de centauros 
Que forma orlada de lauros 
Todo el ayer de mi tierra. 
Tropel de fuerzas que encierra 
Un señor en cada pecho, 

Que en las borrascas del hecho 
Donde surgió vencedor; 

Por derechos de valor 
Dió valor a su derecho. 

Raza que en marcha triunfal 
A través de las edades, 

Llena de serenidades 
El carácter nacional. 

Porque su anhelo auroral 
Ha elevado el patrio ambiente 
Con el esfuerzo consciente 
De su ensueño y de su brío: 
Como el peñasco bravio 
Que hace saltar la corriente» 
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Raza del vate y del paria 
Que en las horas de descanso 
Dibujó sobre el remanso 
Su concepción visionaria. 

La que cantó solitaria 
Cuando en la tarde se aquieta; 
Pues la nostalgia secreta 
Del véspero palpitante, 

Como paria y como errante 
La hizo dos veces poeta. 

Cóndor ebrio de zafir, 

De los Andes de la historia, 
Cruza el cielo de la gloria 
Con rumbos al porvenir. 

Nada le puede abatir; 

Lleva fuerza de conjuro, 

Tiene un corazón seguro 
Y dentro de él ha encerrado: 
La linterna del pasado 
Para alumbrar el futuro. 


Artigas 

A Torcuato González Márquez. 

Es el viejo; el sol ardiente 
De mil ochocientos once, 

Puso ese toque de bronce 
Que hoy escintila en su frente 
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Y los sueños do insurgente 
Que pueblan su ceño duro, 
Van desde el ayer oscuro 
En apoteosis de lauros, 

Como un tropel de centauros 
Penetrando en el futuro. 

Es el precursor; vocero 
Del latido popular, 

Su verbo fue el ulular 
Ardiente del entrevero. 

Fue el libertador primero, 
el de misión esotérica, 

Y cuando en cada feérica 
Su sable se orló de yedras: 

Se oyó sonar en las Piedras 
Todo el bofetón de América. 

Es el estoico; oponía, 
Cristalizando su afán 
A la noche en Catalán 
El sol en Santa María. 

La adversidad florecía 
La altivez de sus hazañas 

Y en proyecciones extrañas 
Lo agigantó la revancha; 
Avalancha y avalancha 

Va formando las montañas. 

Es el pensador; tenía 
Para cada tempestad; 
Aplomos de autoridad 

Y lumbres de profecía. 
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Irradió su ideología, 
Emancipó su sentir. 

Llevó su fe a combatir 
Y dominó la batalla; 

Con el verbo, la metralla 
Que asaltará al porvenir. 

Fue el protector; la heredad 
De la patria en convulsión, 

Vió sangrar su corazón 
Enfermo de libertad 
Guió pueblos en orfandad, 
Surgió al abismo del hecho, 

E hizo puente de su pecho 
Por donde pasó salvaje, 

Sobre el potro del coraje 
El pabellón del derecho. 

Es el proscripto; diez años 
En medio de los asombros 
Llevó la patria en sus hombros 
A batir fueros extraños. 
Sucesivos desengaños 
Sangraron su corazón 

Y nos llevó su pendón 
Hecho nervio y estoicismo; 

Un pampero de ostracismo 
La noche de la traición. 

Y allá lejos, en las brumas 
De los paraguayos cielos 
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Desfilaron mis anhelos 
Como un torrente do espumas. 
Que iban siguiendo sus huellas, 

Y rodeado de epopeyas 
Pareció sobre el camino 
Un patriarca peregrino 

En marcha hacia las estrellas. 

Y es el padre, es el creador 
De la patria democracia 
Dió a su frente la desgracia 
Generoso resplandor. 

Es el viejo luchador 
Que sobre las tempestades, 
Cantará las claridades 
Patricias del año once; 

Como una biblia de bronce 
De las futuras edades. 


Ayer y Hoy 

A Don Temístocles Ortiz. 


Señores: En mi canción 
Un paisano del presente 
Le muestra a un viejo insurgente 
Que lo iguala en corazón. 

Porque las dos razas son 
Por la gloria de su fin, 
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Dos notas que un paladín 
De las patrióticas deas, 

Tocó en distintas peleas 
Pero en el mismo clarín. 

Viejo; vengo a apuntalar 
El horcón de mi creencia 
Con la fe de su experiencia 

Y la lumbre de su altar, 

Tal como para ofrendar 
El triunfo de su semilla 
Se abraza la campanilla 
A la rugosa madera, 

Yo soy esa enredadera 

Y usted esa coronilla. 

Yo vengo a cantar la raza 
Desde el manto de la bruma 
Como arroyo que hace espuma 
En cada islote que abraza. 

Mi canción de vieja traza 
Que acaricia y que consuela 
Hace cien años que vuela 
Sobre los gauchos quebrantos; 
Hay seis ensueños de Santos 
Enredados en mi vigüela. 

Viejo: Yo soy el presente; 

La bendición de los trigos 
Dejó con besos amigos 
Toda una estrella en mi frente. 
Soy el labrador valiente 
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Que en el trabajo se aferra, 

Y en mi patriótica guerra 
Verá las parvas doradas 
Como otras mil barricadas 
De las luchas por mi tierra. 

Viejo: En mí la tradición 
Todo su ensueño consuma; 
Porque sigo siendo puma 
Dentro de mi corazón. 

En mi eterna mutación 
Y en el signo de mis días, 
Reflejo las patrias galas 
Del montonero valiente; 
Como copia la corriente 
La bravura de los talas. 

Viejo: Yo quiero alumbrar 
La tarde de su añoranza 
Con el sol de mi esperanza 
Hecho carne en mi cantar. 
Mi conjuro ha de evocar 
Lo que su pasado abraza; 

El rejón que despedaza, 

La fiebre del entrevero 
Y el encanto del trovero 
Que es el alma de la raza. 

Replegado en mi interior, 
Son las savias de mi ser 
Las templanzas del ayer 
Que me acordaron, señor. 
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Es mi fe de luchador 
Rescoldo de tiempos idos 
Y los timbres adquiridos 
Por mi raza en las peleas, 

Son nieves en mis ideas 
Pero fuego en mis latidos. 

Viejo: Yo soy el hornero 
Que hizo nido en la cumbrera, 
Que elevó la montonera 
Después del rojo entrevero. 
Laborioso y justiciero 
Mi torrente de altivez, 

Marcha sangrando al través 
De las sombras del destino, 
Para alumbrar el camino 
A los que vengan después. 

Y al marchar con rumbo cierto 
Florecen en mis mirajes 
Los dilatados paisajes 
Pensativos del desierto. 

Siempre a pecho descubierto 
He de cruzar la existencia 
Porque en porfiada pendencia 
Con la chusma envilecida; 

Sobre el cerro de la vida 
Puse un faro: mi conciencia. 

Calló el gaucho. La extensión 
Llena de acordes lejanos. 
Envolvió a los dos paisanos 
En la misma vibración. 
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Y a la frente tradición, 

Y a la frente pensadora, 

El arrebol de la hora 
Confundió en un mismo abrazo: 
Con la sangre del ocaso 

Se puede teñir la aurora. 


En la Tranquera 


A Don Javier de Ochoa. 


Queda un retazo de día 
Cuán tremolante pendón 
Sobre el más alto crestón 
Que ostenta la serranía. 

Llora un sauce su elegía 
Sobre la inmensa ladera, 

Y junto a vieja tranquera 
Un idilio campesino 
Cristaliza en el camino 
El afán de su quimera. 

Novia: yo traigo en mi mente 
Para ofrendar tus ensueños, 
Una guirnalda de sueños 
Que tejí sobre tu frente 
Con el sol de la simiente 
Que el rubio trigal corona, 

La esperanza que escalona 
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Los altos de las lomadas, 
Y las ansias ignoradas 
Que gimen en mi bordona. 

Vos fuiste sobre el erial 
De mis ansias y mis, penas, 
Ese poncho de verbenas 
Que suaviza el pedregal. 
Perdido en el esteral 
Vino a salvarme tu halago, 
Como en medio del estrago 
Al caminante socorre 
La blanca estrella que corre 
Con dirección a su pago. 

Novia: en el hondo misterio 
De tus ojos soñadores, 

El yugo de los amores 
Hizo doblegar mi imperio. 

Y el natural agrio y serio 
De mi espíritu salvaje 

Fue buscando tu miraje 
Misterioso, con la fe 
Que busca el yaguareté 
La penumbra del boscaje. 

Y como mi amor despliega 
En el lirismo sus alas, 

Con sus dolientes escalas 
Me consagré Santos Vega. 

Tu sueño de novia lleva 
Dominando mi tormenta. 
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A cuajar en flor la cruenta 
Sombra de mi desvarío: 

Besada por el rocío 
Desprende luz la osamenta. 

Novia: al volver de mi viaje 
Por la indecisa extensión, 

Le traigo a tu corazón 

Toda el alma del paisaje, 

Encarnada en el celaje 

Con que se arropa el oriente; 

La serenata doliente 

Que canta el ave en el monte, 

La sangre del horizonte 

Y el rezo de la corriente. 

Sobre mi ser altanero 
Canta tu sutil donaire 
Igual que el clavel del aire 
Que florece en el alero, 

Y mi continente fiero 
De rudas palpitaciones, 

Olvida sus rebeliones 
Cuando tu mirar lo abraza: 

Al canto de la torcaza 

Se duermen los cimarrones. 

Por eso como quisiera 
Que mi doliente canción 
Llevara a tu corazón 
Arrullos de primavera; 

Hoy te traigo una quimera 
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Que tejí sobre el otero: 
Con mi alma de guerillero 
Sintetizada en un lauro, 
Mis arrestos de centauro, 
Y mis sueños de trovero. 


Elias Regules 

Es el vocero elocuente 
De las glorias de una raza 
Que fue cóndor y torcaza 
Al ser altiva y doliente. 

Y siendo su fe simiente 
Que florece en su garganta 
Cuando su ensueño levanta 
Tiene en el campo criollo 
Mente y corazón de arroyo 
Porque riega y porque canta. 

Con el buril de la idea 
Sobre el gramillal del llano 
El plasma el rol del paisano 
En la moderna pelea. 

Y como el ser que moldea 
Debe por fuerza vivir 
Con la frente en el zafir 

Y el arresto en el turbión, 

Le dió al alma tradición 

Y a la frente porvenir. 
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Su numen es un latido 
De verbenas ataviado 
Que en viaje desde el pasado 
En su guitarra hizo nido, 

Y como es el elegido 
De una legión de almas francas, 
El canta décimas blancas 
En la aridez del ambiente: 

A despecho del torrente 
Cuajan flores las barrancas. 

Por su corazón infiere 
Que la americana fibra 
Es una cuerda que vibra 
Siempre que el dolor la hiere, 
La raza gaucha no muere: 

Una valla es su corriente 
Hará que el alma insurgente 
Deje sus sueños de sauce: 

Basta una piedra en un cauce 
Para que brame el torrente. 

Sobre la dulce quimera 
De los noviazgos camperos, 
Cuando sueñan los troveros 
Con la lisonja primera, 

En su fe de primavera, 

Para los dulces agravios 
Sintetizando resabios 
De juveniles sonrojos: 
Penumbra en todos los ojos 
Y beso en todos los labios. 
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Al alma de su tendencia 
El supo abrirle camino, 
Dominando el torbellino 
Con hachazos de videncia, 
Como ungida de creencia 
Da los tristes su canción; 

Cruza la adversa sanción 
Con ademán altanero 
Como por sobre el estero 
Vuela impávido el halcón. 

Porque encierran el halago 
De sencillas emociones, 

Sus blancas palpitaciones 
Salvando el prosaico estrago. 
Van desde un pago a otro pago 
Cristalizadas en flores 

V son sueños en los amores, 
Juventud en los ancianos, 

Fiel espejo en los paisanos 

Y orgullo en los payadores. 

Porque con fe sobrehumana 
Llevó su ansia de saber 
Desde el alba del ayer 
Al enigma del mañana. 

La idealidad soberana 
Que estela sobre su frente 
Ha de ir eternamente 
Indicando con sus lumbres 
El camino de las cumbres 
A las almas del presente. 
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Por todo eso lo admiramos 
Los que su ensueño vivimos 
Los que su fe compartimos 
Y en sus legiones formamos; 

Por eso nos inclinamos 
Ante el alma de su estro, 

Porque el sueño del maestro 
Es la gloria del terruño, 

Porque es de broncíneo cuño, 

“Porque es grande y porque es nuestro”. 


Los Montoneros 

Eran un turbión de pechos 
Que la leyenda ilumina, 

No llevaban disciplina 
Pero llevaban derechos. 
Constituían sus pertrechos 
Tacuaras y redomones, 

Y al crujir los corvejones 
En la avalancha tremenda, 
Sangraba luz la leyenda 
Sobre los férreos bribones. 

En su altiva clarinada 
Encarnó al nativo suelo 
Todas las ansias de vuelo 
Que sufrió la edad pasada. 
Y sus timbres de alborada 
Comprados a duro precio. 
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Llegaron hasta el más recio 
Entrevero de la suerte, 
Abofeteando la muerte 
Con chirlazos de desprecio. 

Sobre los verdes oteros 
Florecientes esperanzas, 

El regatón de sus lanzas, 
Trazó los surcos primeros. 

Y los crudos montoneros, 

Que sobre el alcor opreso 
Dejaban su postrer beso, 
Sembraron en la heredad 
La simiente de igualdad 
Que da el trigo del progreso. 

Cuando la estridente nota 
Que ordenó la postrer carga 
Se perdió en la bruma amarga 
De la implacable derrota. 

Cayó la legión patriota 
Con ademán altanero, 

Y al marcar su derrotero 
Con ensangrentadas huellas 
Eran un turbión de estrellas 
Barrido por el pampero. 

Para que sus ideales 
Cuajaran glorias preclaras 
El monte les dió tacuaras 

Y las praderas baguales. 

La aurora puso cendales 
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Para animar su miraje; 

Y en la diestra del gauchaje, 

Complementando sus garras, 

La patria puso moharras; 

Lo demás lo hizo el coraje. 

Pasaron por los oteros 
De la América irredenta 
Como una visión sedienta 
De libertad y de fueros. 

Los sangrientos entreveros 
" Y los adversos desbandes 
Cristalizaron las grandes 
Proyecciones de su estampa, 
Como al sueño de la pampa 
Le dan relieve los Andes. 

En las hondas cicatrices 
Oue pregonaron su gloria, 
Quedó grabada la historia 
Con imborrables matices, 
Porque fue en las horas grises 
Donde su gran corazón 
Nos llenó de admiración, 

Que encarna mayor afan: 

El dolor de Catalán 
Que la gloria del Rincón. 

Así pasaron: Jadeantes^ 

Y arrebolados de hazañas. 
Iban hollando marañas 
En sus potros relinchantes. 
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Nébula de almas gigantes 
Que alzaron al sol su vuelo, 
Cruzando sobre su suelo 
Como inmensa inundación . . . 
Es necesario el ciclón 
Para despejar el cielo. 


El Ultimo Güemes 

$> 

A. Manuel Pírez y Curis . 

Llora la tarde pampeana 
Con esa nostalgia muda 
Que la planicie desnuda 
Con el horizonte hermana. 

El sol diluye en la grana 
Su ultimo aliento de vida, 

Y en la extensión dolorida 
Semejan los nubarrones; 

Los sangrientos algodones 
Que restañaron su herida. 

La sombra engarza el topacio 
De los pastos que se mecen 
Mientras cual almas florecen 
Estrellas en el espacio. 

Lanza al ganado reacio 
Algún paisano su grito 
Y cual un monstruo maldito 
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Nos da el tren la sensación 
De un enorme lobisón 
Aullando hacia el infinito. 

Cual personaje de ensueño 
Va hacia el lejano confín, 

Jinete en flaco rocín, 

Un viejo de altivo ceño. 

En el paisaje de sueño 
Luce un astro su melena. 

Y une en su frente serena 
Aquel hidalgo paisano 
A las nostalgias del llano 
La cerrazón de su pena. 

A su marcha de vencido 
Le pone un marco la tarde, 

Sólo el hornero hace alarde 
De conocerlo en su nido; 

Y a su clarín atrevido 
Que el viejo olvido desgarra, 
Vuelve a animarle la garra 
Que mostró cuando en los llanos. 
Le llamaron los paisanos 
El novio de la guitarra. 

Luego el veintenio de acero, 

Mis ansias en gestación, 

Toda una constelación 
De su derecho y su fuero. 
Voceó el audaz terutero 
De los jaguares la garra, 
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Con cuerdas de la guitarra 
Hizo a su lanza virolas 
Y sangrientas amapolas 
Florecieron su moharra. 

Del pretérito, preñado 
De emocionantes pasajes, 

Con aleteos salvajes 
Surge el cóndor del pasado; 

Su existencia de bañado 
Cruza como un aquilón, 

Y al perderse en la extensión 
De su vida de precito; 

Semeja el ígneo aerolito 
Que hace aullar al cimarrón. 

Las medias tintas inciertas 
De la planicie pampeana 
Animan la caravana 
De sus añoranzas muertas, 

Y por las landas desiertas 
El golpe de las caronas 

Y el sonar de las lloronas 
Pueblan el campo dormido; 

De ese apagado quejido 

Con que imploran las bordonas. 

Así el último trovero 
Del americano arresto, 

Dejó la pampa en un gesto 
De rapsoda aventurero. 

Frente a la muerte, altanero, 
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El descendiente de Sandes, 
Ansió los picos más grandes 
Para poder descansar; 

Y se marchó a disputar 
A las águilas los Andes. 


Los Payadores 

A Don Juan A. Márquez . 

Cardenales de la umbría 
Que en romántica visión 
Con fibras de corazón 
Tejieron su fantasía; 

A través de su poesía 
Dulcemente soñadora, 

Ya la estirpe vencedora 
Constelada de videncias, 

Alumbrando las conciencias, 

Con resplandores de aurora. 

Por ellos jamás expira 
El sol de las gauchas glorias, 

Que aferrada en las memorias 
Cruza los tiempos su mira; 

Podrá enmudecer la lira 
Ahogada por los quebrantos; 

Podrá sombríferos mantos 
Amortajar el alcor; 

Podrá morir el cantor, 

Pero no mueren sus cantos. 
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Con la idealidad intensa 
Que encarnó su concepción 
Llevaron a la legión 
El prestigio del que piensa; 
Y al penetrar en la inmensa 
Muchedumore que se va 
Cantando lo que vendrá, 
Fueron sus liras rurales 
Otros tantos ventanales 
Abiertos al más allá. 


Como marcharon ungidos 
De proféticas canciones, 
plasmaron las rebeliones 
Al formar los convencidos; 
Para que adversos latidos 
La montonera avasalle 
Ellos abrieron el valle. 
Cuando el ciclón se avecina 
El relámpago ilumina 
Antes de que el rayo estalle. 

En ellos los espejismos 
De las pampeanas llanuras 
Engarzaron las más puras 
Flores de su idealismo; 

Y al colmar con sus lirismos 
Ambiciones vesperales, 
Fueron Tirteos rurales 
Aquellos rapsodas nuestros; 
En una nébula de estros 
Güemes templó sus ideales. 
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Dieron a las muchedumbres 
En sus potentes escalas 
La majestad de sus alas 
Para llegar a las cumbres. 

El alborear de sus lumbres 
Toda la recua agiganta; 

Porque el trovador levanta 
Lo que el ignorado siente. 

De las almas el torrente 
Una lucha y otra canta. 

Ellos son una faceta 
Del diamante campesino, 
Pulida en el torbellino 
De la aspiración secreta. 

El azul de esa paleta 
Que dejó el alba en la altura 
Y la sutil vestidura 
Que en romántico derroche 
Tejió con sueños la noche 
Para arropar la llanura. 

En el albo centelleo 
Que pusieron en sus frentes 
Las estrofas elocuentes 
Del romancesco torneo; 

Y en el cumplido trofeo 
De los labios de la amada, 
Se encuentra sintetizada 
Las luz de sus pensamientos; 
Ceibos, labios y talentos 
Cuajan a vieja payada. 
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Pero fue al cantar amores 
Donde el poeta nativo, 

Todo su ser sensitivo 
Vió cristalizarse en flores. 
Cuando amantes sinsabores 
Marcaron en su alma rastros; 
Con líricos alabastros 
Le puso a su pena broche: 
Hay que atravesar la noche 
Para llegar a los astros. 

Sus guitarras son reflejo 
Del espíritu campero 
Que cantó bajo el alero 
El laurel del tiempo viejo. 

Y porque fueron espejo 
De tanto anhelar extraño, 

Ellas serán el peldaño 
Por donde tendrá que ir 
Todo el que quiera subir 
Hasta las almas de antaño. 


Las Novias 

A don Joaquín Girált 

Con efluvios de azahares 

Y tristezas de palomas, 

Con lirios de suaves pomas 

Y ensueño de trebolares 
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En los dulces luminares 
Del atardecer doliente 
La poesía del ambiente 
Pintó las novias camperas; 
Por eso hay en sus ojeras 
Las nostalgias del poniente* 

Y como la pauta fueron, 
Donde las almas ignotas 
Vertieron todas las notas 
Cuando sus bocas abrieron 
Para dar paso al murmullo 
Creyó el campo con arrullo 
Que en un milagro de flores 
El ceibo cantaba amores 
Por los labios del capullo. 

Con el tinte de agonía, 

Que en la soledad inmensa 
Cubre el picacho que piensa 
en la deserción del día; 
Campesina fantasía 
Llevó con sutil empeño, 

A dejar en el sedeño 
Engarce de sus pestañas: 
Constelado de marañas, 

El azabache de un sueño. 

Doblaron su alma de luna 
Dominada por los bardos; 
Como se doblan los nardos 
Cuando canta la laguna. 


aires del campo 


101 


Y al admirar una a una 
Las estrofas de aquel vuelo, 
Pareció su desconsuelo 
En la trama del rimero: 

La lágrima del boyero 
Sobre la frente del cielo. 

Como encarna la mujer 
El destino de las palmas, 

Nacidas para las almas 
De los que saben vencer. 

Fué la gracia de su ser 
En las glorias de la tierra: 
Arabesco que se aferra 
En el relieve del músculo, 

Dulce cendal del crepúsculo 
Que hace más agria la sierra. 

Hay una bruma que pesa 
Sobre los campos inciertos 
Cuando añoran los desiertos 
Junto a la noche que empieza. 
Las novias, en la tristeza 
De esas tardes rememoran: 
Luciérnagas que coloran 
El fastidio de la bruma; 

Risas que ríe la espuma 
Sobre las aguas que lloran. 

Mientras el cóndor se bate 
Para decidir su suerte, 

Y en las heridas la muerte 
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Canta el salmo del combate; 
Hay un corazón que late 
En las penumbras del nido, 

Y van en aquel latido: 
Fuerzas para el luchador, 
Besos para el vencedor 

Y piedad para el vencido. 

Hoy, en la recia porfía 
Que nuestro gaucho pelea, 

Y es el arado una idea 
Atravesando la umbría; 

Ellas guardan la poesía 
Que hace creer al pensador, 
Cuando admira, labrador, 
Toda el ansia que despliegas; 
¡Que saldrá de las maciegas 
El futuro redentor! 


Hacia la Luz 

A Fernán Silva Valdés 

Entre ese manto de niebla 
Que todo misterio plasma, 

Parece el monte un fantasma 
Emboscado en la tiniebla. 

Ninguna incidencia puebla 
La modorra de la hora, 
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Y por el cielo que implora 
La bendición de los días, 

Rueda el boyero; mcsías 
Que va anunciando la aurora. 

Es la hora en que María 
Sus blancas alas despliega. 

En tanto va Santos Vega 
Por el dolor de la umbría, 
Hora que cruza sombría 
La caravana del duelo, 

Cuando acentuando el desvelo 
La luz mala en la gramilla 
Escribe una pesadilla 
Sobre el letargo del suelo. 

En un claro, que el desmonte 
Abrió cual inmensa herida, 

Su eterna canción dolida 
Llora la pava de monte. 

Y en tanto que el horizonte 
Ofrendando a la alborada, 
Teje una veste rosada 
Que hecha de sueño parece; 
Una estrella palidece 
Como una novia olvidada. 

Lentamente, la tristeza 
Al replegarse en ocaso, 

Se va dejándole paso 
A la alborada que empieza, 
Y al sacudir con pereza 
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Su incorpórea vestidura, 
Desnudando la llanura 
Es el relente que sube: 
Suspiro que se hace nube 
Por ir a besar la altura. 

Y va acentuándose lento 
El arrebol del oriente; 
Primero pone en la frente 
De la sierra un pensamiento. 

ara do en movimiento 
Es una brillante quilla; 

Y junto al trigal que brilla 
Es el lagunón sonoro: 

Una gran pupila de oro 
Contemplando la cuchilla. 

Con sus perfiles teñidos 
Por broncíneo resplandor, 
Llenos de sutil vapor, 

En los campos florecidos 
Ponen dos bueyes unidos 
La paz de su gesto grave; 

Y desde un tala, que sabe 
Cosas del tiempo pasado, 

La pauta del alambrado 
Liena de notas un ave. 

Con marcadas disonancias, 
En la brisa que rezonga, 

Un balido se prolonga 
A través de las distancias. 
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Luciendo sus arrogancias 
Trenza un tala su ramaje, 

Y con doliente visaje. 

Como implorando perdón, 

Se inclina un sauce llorón 
En el fondo del paisaje. 

Extendido en la ladera 
Como un inmenso tesoro. 

En manejadas de oro 
El flechillal reverbera. 

La virazón mañanera 
Tiene suavidad de ruego, 

Y en el impalpable riego 
De luminoso celaje, 

Pone el sol sobre el paisaje 
Una rúbrica de fuego. 


Las Palabras del Viejo 

A Ernesto Silva y Antuím 


Una clásica cocina 
De las viviendas camperas. 
Media tinta. En las afueras 
El crepúsculo declina 
El trafoguero ilumina 
La faz de un viejo paisano, 
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Que en el lenguaje galano 
De nuestros tipos genuinos, 

Les habla a unos campesinos 
Con autoridad de anciano. 

Labrador: con mis palabras 
Has de bordar un motivo, 

Para cuando pensativo 
Cruzas las tierras que labias, 

La claridad de las abras 
Tiene mi franco consejo: 

En él, como en un espejo, 

Se refleja ese saber 
Que fue tejiendo el ayer 
Entre las canas de un viejo. 

Con férrea tenacidad 
Para ayudar al valor, 

Sólo pidieron vigor 
Los centauros de mi edad. 

Yo crucé esta tempestad 
Y el recuerdo de su hazaña 
Con suave reflejo baña 
Mis sueños de veterano; 

Como estando en sombra el llano 
Aún hay luz en la montaña. 

Paisano: tu rol encierra 
Más soberbias que mi acción. 
Para ti en cada terrón 
Tiene un latido la tierra. 

Cuando esforzado se aferra 




108 


YAMANDÜ RODRÍGUEZ 


Sobre las melgas tu pie. 

Yo que te contemplo sé, 
Porque tu fatiga escucho. 

Que revive un Ayacucho 
Todos los días tu fe. 

Labrador: tu alma alai'dea 
Ser vaciada en ese acero 
Que expuesta al zarpazo fiero 
Se repuja; no moldea. 

Sólo el cincel de la idea 
La variará sin mancilla: 
Madera que no se astilla 
Al golpe de la fortuna 

Y aunque transformada en cuna 
Sigue siendo coronilla. 

Que en el mensaje discreto 
De muchas recordaciones, 

Mires nuestras tradiciones 
Con acendrado respeto. 

A ningún yugo sujeto 
Estarán tus oraciones 

Y en tus justas ambiciones 
De marchar con el ambiente; 

En la hoguera del poniente 
Has de templar tus alones. 

No detengas tu camino 
por las sombras del alcor; 

Tú naciste labrador 

Y naciste peregrino. 
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Si la altura es tu destino, 

A la cumbre han de llegar: 

Los vuelos de tu cantar, 

El ansia de tus fatigas, 

Los oros de tus espigas 
Y los himnos de tu altar. 

Si es tu sino, labrador, 

Ir abriendo los terrones 
Para amasar floraciones 
Con tu fecundo sudor; 

Para aliviar tu labor 
Desde lo alto del alero, 

Has de encontrar un rimero 
De tu fatiga pasada 
En la altiva clarinada 
Del infatigable hornero. 

Yo que admiro tu leyenda 
Y al ir tejiendo guirnaldas 
Con el verdor de las faldas 
Para bordarte una ofrenda, 
Represento la leyenda 
Que llena de autoridad, 

Viene a premiar la ansiedad 
Del que en los campos perdido 
Alumbra con su latido 
A toda la humanidad. 
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De la Estirpe 


(FRAGMENTO) 


Al doctor Enrique Andrade Rodríguez 

Desgarrado en las espinas 
De los árboles altivos, 

Crucé los campos nativos 
Dejando sobre sus ruinas 
Las caricias mortecinas 
Dadas por astros y besos, 

E infiltrándose mis rezos 
En las campesinas almas, 

De la aureola de mis palmas 
Nació el fruto del progreso. 

Adornando las cumbreras 
De los ranchos campesinos 
Recogí por los caminos 
La fe de las primaveras. 

Y para que mis banderas 
Abrieran al sol sus galas 
Necesitaron mis alas 
Las sombras del entrevero, 

Como al soplo del pampero 
Se manifiestan los talas. 
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Aunque en los tiempos no ceso 
En ir cambiando de forma, 

Si obedezco a la reforma 
Necesaria del progreso, 

No dejo de ser por eso 
Acero de buena ley. 

Que es mi soberbia de rey 
La que sobre mis vestigios 
Puso el beso de los siglos 
En la frente de mi grey. 

Retroceda el que detenga 
En las penumbras su paso 
Dando la espalda al ocaso 
Haré frente a lo que venga. 

He de ser como una arenga 
Luminosa que ha de abrir. 

Surcos por donde han de ir 
Mis huestes de labradores 
A sembrar en los alcores 
Los frutos del porvenir. 

Yo tengo como factores 
Primordiales de mi esencia 
En mi cauce: efervescencia 
Y en mis remansos: amores. 

Mi espinillo tiene flores, 

Quien las quiera ha de buscarlas 
Porque me cuadró ocultarlas 
Bajo mi severa estampa; 

Canta canciones la pampa 
Para quien sepa escucharlas. 
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Trazó en la luz de mi anhelo 
El llamado de la raza 
El ígneo surco que traza 
Un aerolito en el cielo. 

Yo respondí a ese desvelo 

Y ya cumplido el deber, 

Puse mi ensueño en tejer 
La urdimbre para mi nido; 

Y en hornero convertido 
Quedó el cóndor del ayer. 

Yo he puesto en todos los hechos 
De la historia americana 
La irradiación soberana 
De conquistados, derechos. 

Y bajo los, férreos pechos 
De la hueste montonera, 

El rescoldo de mi hoguera 
Inició en la lucha diaria 
La aspiración libertaria 
De la falange campera. 

Y como reté al destino 
Con la confianza del dueño, 

Como soy cauce sereno 
Después de ser torbellino 
He de seguir el camino 
Trazado por mi idealismo; 

Porque ungida de altruismo 
Mi existencia combatida 
Compró el derecho de vida 
Al precio del heroísmo. 


LOS POEMAS GAUCHOS 


Martín Fierro 

A Luis Michelini (Artista) 


Brumas en la pampa inquieta 

Y en el ambiente rigores, 

Por eso con los colores 
Más fuertes de su paleta, 

El psicólogo poeta 

Al pintar este paisano 
Pinta con soberbia mano 
El bramido del torrente, 

El plañir de la corriente, 

Y la tristeza del llano. 

Fierro encarna la legión 
De los paisanos de ayer 
Que en el rudo padecer 
Templaron su corazón. 

Su serena floración 
Mató el cacique y el grillo, 

Y al ir perdiendo su brillo 
Quedó en erial transformado; 
Que eternamente pisado 
Suele hacer barros el trillo. 
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Ya lejos del torbellino 
Que envolvió su mocedad 
Prestándole autoridad 
Para afrontar al destino, 

Sus penas de campesino 

Y sus tristezas de paria. 

Una legión visionaria 
De aspiraciones y duelos 
Hizo cruzar por los suelos 
De la pampa solitaria. 

Y pasa el 46 Viejo Vizcacha” 
Lleno de filosofía 

Que aprendió en la serranía, 

Y en el turbón y en la racha. 
Su saber es como un hacha 
Esgrimida en el consejo, 

Es de la vida el reflejo, 

Pues como dijo su labio: 

El diablo por diablo es sabio 
Peí o es más sabio por viejo”. 

Y porque son los paisanos 
Que constelan el poema 
El más acabado emblema 

Del hombre de nuestros llanos; 
En esos versos galanos 
Nosotros debemos ver. 

Junto al sincero placer 
De un bien inspirado estro, 

El cuadro de un gran maestro 
Inspirado en el ayer. 


Santos Vega 


A. R. Buela y A. Daguerre 

Santos Vega es la tristeza 
Del crepúsculo campero, 

Es el nido del boyero 
Sobre el arroyo que reza, 

Es el rocío que besa 
A las corolas sedientas 
Y las nubes cenicientas 
Donde en flamígeras trazas 
Escribe sus amenazas 
La mano de las tormentas. 

Es esa parte de sueño 

Que en nuestra esencia paisana 

Canta al sol con la mañana^ 

De un bien inspirado empeño. 

Es el tumulto sedeño 
De las negras cabelleras, 

El dolor de las ojeras 
Que en el otoño declinan 
Y la esmeralda en que inclinan 
Sus frentes las primaveras. 
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El marcó su trayectoria 
Entre dos trágicas flores: 

El lirio de los amores 

Y la rosa de la gloria. 

Su historia es la triste historia 
De tanto ignorado ser 
Que elevó su padecer 
Para que lauros ardientes 
Ciñeran sobre sus frentes 
Las manos de una mujer. 

Cantor soñador y errante 
Adonde quiera que fue 
Tuvo un sahumerio de fe 
En su guitarra gigante. 

Por ceñir su pecho amante 
En nostálgica fortuna 
Tuvo espumas la laguna, 
Gallardos cimbros los lirios 

Y para orlar sus delirios 
Melancolías la luna. 

Heredó de las llanadas 
La triste meditación : 

Su alma vivió en comunión 
Con las cosas olvidadas. 

Así por las alboradas 
Al cruzar con rumbo incierto 
Llevaba en el desconcierto 
De sus miradas profundas 
Dos águilas moribundas 
Perdidas en el desierto. 
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Así cruza el trovador 
De los alcores andinos 
Constelando con sus trinos 
Los tedios del labrador. 

El alma de ese cantor 
Es el alma de la umbría 
Al poner en la poesía 
Que el crepúsculo despliega 
Frente a las sombras de Vega 
La palidez de María. 


La Carga del Arbolito 


Así mueren, dando chuza, 
junto al Coronel Saravia, 
todos aquellos que fueron 
a nacer en esa carga. 


Donde Chiquito cayó, 

Siempre brota un hilo de agua, 
adonde van los troveros 
a bautizar sus guitarras. 

Y es, desde el noventa y siete, 
un manantial de tacuaras;, 
porque si un niño le pide 
la bendición a sus tatas, 
su madre siempre le dice 
esta bienaventuranza: 

M hijo, que Dios te haga guapo, 
como Chiquito Saravia.” 


¡Pericón! 

PERICÓN... ranchos en fiesta. 

Luz de luna en las glicinas. 

Y en el rincón de la orquesta 
donde lo intuitivo toca, 
guitarras que abren la boca 
al ver a las bailarinas. 

PERICÓN... esas paisanas 
con sus crenchas azulinas, 
son tres veces soberanas, 
por nacer Americanas, 
en América Argentinas, 
y en la Argentina Entrerrianas. 

PERICÓN... ¡DECLARACIONES! 
la rueda es la margarita 
que gauchos y pollerones, 
van deshojando en la cinta 
azul de las relaciones. 

PERICÓN... formen cadena 
en las trenzas de María, 
novia que murió de pena, 
cruz del sur, noche en el día, 
canto y lloro de torcazas, 
amor que perdió mi raza 
por ganar melancolías. 
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El Remate 


Falta el aire y sobran moscas, 
este domingo de Enero. 


El sol fríe las chicharras, 
duerme un matungo azulejo*. 
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Por los caminos calientes 
pasa la siesta en su lerdo. 

Ojos azules de cardos 
curiosean desde lejos, 
y asoman por las goteras 
ojos azules de cielo ... 

Todo es dulce de tan pobre. . . ! 

Frente al rancho de estantéo 
que anda con los cuatro codos 
deshilachados de tiempo, 
subasta un rematador 
las pilchas de un criollo viejo. 


Hay muchos interesados; 
son vecinos todos ellos, 
muchachos que hast’hace poco, 
le llamaban: el agüelo. 

Recostao en el palenque, 
los mira tristón el viejo: 
han ido a comprar barato 
cosas que no tienen precio . . . 

Y piensa con amargura: 

Ya no da criollos el tiempo. . . ! 

—“¿Qué vale este par de espuelas?” 

Y las rodajas de fierro, 
son como dos lagrimones 
que llorasen por su dueño. 
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Con ellas salió a ganar, 
hace ya muchos inviernos, 
la novia en un bagual blanco; 
la vida en un bagual negro. 

Los mozos suben la oferta: 

—“Doy diez, quince, veinte pesos!”, 

Disputan como caranchos 
el corazón del agüelo. 

Al escucharles, se pone 
rojo de vergüenza el ceibo. 

1 

Son suyas las nazarenas” 
dice a uno el martiliero. 

Le han vendido las lloronas 
h°y> por desgracia! Hoy, tan luego 
que en el palenque, la vida 
ató su bagual más negro . . . 
y piensa con amargura: 
ya no da criollos el tiempo . . . ! 

Sacan a la venta un poncho, 
donde garúan los flecos, 
para mojarle los ojos 
al que se lo lleve puesto. 

Tiene la boca surcida 
y lo gastó tanto el viento, 
que al trasluz del calamaco 
se ve la historia del dueño . . . 

Guampas, chuzas y facones 
lo cribaron de agujeros. . . 
pero su filosofía 
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siempre le puso remiendos: 
de día con un celeste; 
de noche, con un lucero. 

— Yo pago por esa pilcha 
toda la plata que tengo! 

— Subo una onza la oferta! 

Si no hay quien dé más, lo quemo! 

Entonces cai el martillo 
en lo duro del silencio . . . 

Un joven se lleva el poncho. 

Y allí cerca, el gaucho viejo 
está! temblando de frío 
en una tarde de Enero, 
y piensa con amargura: 

Ya no da criollos el tiempo . . . ! 

Así pierde en la bajada, 
lo que ganó en el repecho: 
una a una, las ovejas; 
pilcha por pilcha, el apero . . . 


Quisiera salvar del lote 
su mancarrón azulejo, 
pa que lo agarre la noche 
en un caballo estrellero. 

No tiene más que uno ... Y ése 
se lo quema el Martiliero! 

Allí termina el remate. 

Cobró su cuenta el pulpero. 

Aura sí : al verlo de a pie 
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tan amargo, tan deshecho, 
todos los rumbos arrollan 
los lazos de los senderos 
y son cuatro pialadores 
que están esperando al viejo: 
en cuanto quiera salir, 
lo van a dar contra el suelo! 

Entonces, aquellos mozos, 
se acercan a defenderlo 
y el más ladino le dice 
entre temblón y risueño: 

—Todos compramos sus pilchas, 
pa salvárselas, agüelo. 

Aquí tiene sus espuelas . . . 

Aquí tiene su azulejo. . . 

Uno le trai en los brazos 
igual que un niño, el apero 
y otio le entibia las manos 
con aquel poncho de flecos. . . 
porque sigue dando criollos, 
muy lindos criollos, el tiempo! 


El Tostao 

Hay sol, lo juega un domingo, 
sacó su moneda rubia, 
copando a un resto de’ lluvia, 
que tallaba un viernes gringo. 
Corre un pingo y otro pingo. 
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Un venao contra un venao. 
Dicen los del otro lao, 
que* es más caballo el overo. 
Pero pa serle sincero 
a mi me gusta el tostao. 

Él tiene una mano blanca. 

Por algo se la pintó. 

La luna que lo lamió, 
en Dios sabe cual barranca. 
Aura claro, si se manca, 
si se siente del candao, 
si le pisa el del costao, 
un vaso a mi parejero, 
manco y todo soy sincero, 
a mi me gusta el tostao. 

Largaron. Son como luces. 
Chifla el viento en los copetes. 
Al ver correr a esos fletes, 
se avergüenzan los ñanduces. 
Dos tigres van en las cruces, 
con el rebenquito alsao, 
y en menos de un santiguao 
ande la sotera talla; 
sobre el filo de la raya, 
se estira y gana el tostao. 
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